
Bernarda: ¿Y tu marido cómo sigue? 
  
Prudencia: Igual. 
  
Bernarda: Tampoco lo vemos. 
  
Prudencia: Ya sabes sus costumbres. Desde que se peleó con sus hermanos por la  
herencia no ha salido por la puerta de la calle. Pone una escalera y salta las  
tapias del corral. 
  
Bernarda: Es un verdadero hombre. ¿Y con tu hija...? 
  
Prudencia: No la ha perdonado. 
  
Bernarda: Hace bien. 
  
Prudencia: No sé qué te diga. Yo sufro por esto. 
  
Bernarda: Una hija que desobedece deja de ser hija para convertirse en una  
enemiga. 
  
Prudencia: Yo dejo que el agua corra. No me queda más consuelo que refugiarme en  
la iglesia, pero como me estoy quedando sin vista tendré que dejar de venir para  
que no jueguen con una los chiquillos. (Se oye un gran golpe, como dado en los  
muros.) ¿Qué es eso? 
  
Bernarda: El caballo garañón, que está encerrado y da coces contra el muro. (A  
voces.) ¡Trabadlo y que salga al corral! ( En voz baja.) Debe tener calor. 
  
Prudencia: ¿Vais a echarle las potras nuevas? 
  
Bernarda: Al amanecer. 
  
Prudencia: Has sabido acrecentar tu ganado. 
  
Bernarda: A fuerza de dinero y sinsabores. 
  
La Poncia: (Interviniendo.) ¡Pero tiene la mejor manada de estos contornos! Es  
una lástima que esté bajo de precio. 
  
Bernarda: ¿Quieres un poco de queso y miel? 
  
Prudencia: Estoy desganada. 
  
(Se oye otra vez el golpe.) 
  
La Poncia: ¡Por Dios! 
  
Prudencia: ¡Me ha retemblado dentro del pecho! 
  



Bernarda: (Levantándose furiosa) ¿Hay que decir las cosas dos veces? ¡Echadlo  
que se revuelque en los montones de paja! (Pausa, y como hablando con los  
gañanes.) Pues encerrad las potras en la cuadra, pero dejadlo libre, no sea que  
nos eche abajo las paredes. (Se dirige a la mesa y se sienta otra vez.) ¡Ay, qué  
vida! 
  
Prudencia: Bregando como un hombre. 
  
Bernarda: Así es. (Adela se levanta de la mesa.) ¿Dónde vas? 
  
Adela: A beber agua. 
  
Bernarda: (En alta voz.) Trae un jarro de agua fresca. (A Adela.) Puedes  
sentarte. (Adela se sienta.) 
  
Prudencia: Y Angustias, ¿cuándo se casa? 
  
Bernarda: Vienen a pedirla dentro de tres días. 
  
Prudencia: ¡Estarás contenta! 
  
Angustias: ¡Claro! 
  
Amelia: (A Magdalena.) ¡Ya has derramado la sal! 
  
Magdalena: Peor suerte que tienes no vas a tener. 
  
Amelia: Siempre trae mala sombra. 
  
Bernarda: ¡Vamos! 
  
Prudencia: (A Angustias.) ¿Te ha regalado ya el anillo? 
  
Angustias: Mírelo usted. (Se lo alarga.) 
  
Prudencia: Es precioso. Tres perlas. En mi tiempo las perlas significaban  
lágrimas.. 
  
Angustias: Pero y a las cosas han cambiado. 
  
Adela: Yo creo que no. Las cosas significan siempre lo mismo. Los anillos de  
pedida deben ser de diamantes. 
  
Prudencia: Es más propio. 
  
Bernarda: Con perlas o sin ellas las cosas son como una se las propone. 
  
Martirio: O como Dios dispone. 
  
Prudencia: Los muebles me han dicho que son preciosos. 



  
Bernarda: Dieciséis mil reales he gastado. 
  
La Poncia: (Interviniendo.) Lo mejor es el armario de luna. 
  
Prudencia: Nunca vi un mueble de éstos. 
  
Bernarda: Nosotras tuvimos arca. 
  
Prudencia: Lo preciso es que todo sea para bien. 
  
Adela: Que nunca se sabe. 
  
Bernarda: No hay motivo para que no lo sea. 
  
(Se oyen lejanísimas unas campanas.) 
  
Prudencia: El último toque. (A Angustias.) Ya vendré a que me enseñes la ropa. 
  
Angustias: Cuando usted quiera. 
  
Prudencia: Buenas noches nos dé Dios. 
  
Bernarda: Adiós, Prudencia. 
  
Las cinco a la vez: Vaya usted con Dios. 
  
(Pausa. Sale Prudencia.) 
  
Bernarda: Ya hemos comido. (Se levantan.) 
  
Adela: Voy a llegarme hasta el portón para estirar las piernas y tomar un poco  
el fresco. 
  
(Magdalena se sienta en una silla baja retrepada contra la pared.) 
  
Amelia: Yo voy contigo. 
  
Martirio: Y yo. 
  
Adela: (Con odio contenido.) No me voy a perder. 
  
Amelia: La noche quiere compaña. 
  
(Salen. Bernarda se sienta y Angustias está arreglando la mesa.) 
  
Bernarda: Ya te he dicho que quiero que hables con tu hermana Martirio. Lo que  
pasó del retrato fue una broma y lo debes olvidar. 
  
Angustias: Usted sabe que ella no me quiere. 


